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1. PRnIER DISCl RSO 

Gracias a los trabajos dt' Román Riaza 1 primero y, más tarde, de Mariano Pest't,2 supi-
1110S que en el siglo XVIII los monarcas st' preocuparon por la introducción del estudio 
del dt'rt'cho rt'gio en las facultadt's de leyt's de sus territorios. Felipe V, con el conoci-
miento de lo que Luis XIV había realizado en Francia, propuso en 1713 la creación de 
nuevas cátedras. al menos en las universidades mayores, para que el derecho real o dere-
cho patrio tm·iera prest'ncia C01110 disciplina. La resistencia de éstas a tal innovación 
motivó el fracaso de la iniciativa aunque se generalizó el recurso a las concordancias del 
derecho romano con el derecho real de Castilla en las cátedras de Instituta. Fue Car-
los III quien llt'vó a término la política p~lterna: a través de la reforma de los planes de 
estudios de las distintas universidades consIguió la entrada en las aulas del derecho real 
para formar a los juristas J 

* Unin:r"idad C,lrlO~ II!. Agradc7co el interés dCl1111'ltrado por lluicncs asisricroll a b 'l'~ión corre"poIldicIltc y 
realizaron observaciones, tras su l'Xposición. el esta poncllciJ. 
1. lZ01llJl1 Itiaza, El derecho rOll1<lno y d derecho luciona] CIl Castilla durante el siglo XVf[J», Re!'l'st(l dc C¡'CI/(¡'¡b' 

jurídir'7s )" Sociales. 1 ~ (1929).1114-124. 
2. Apullta el autor el1 Mariano Pcsct y JOSl~ Luis Pcsct, La U¡Ú¡'L'r.,'u{ild CSjhl1/0{d (s~\Z!os .'\1 -¡JI }' XIX), Madrid, Taurus, 
197..f., pp. 2R()-2HH.lu que luego fue objeto de un trat<lnl1ento n1;Í.s extenso en Mariano PL')et, «Derecho r01113no y 
derccho real en las l.1Il1versidadc) del siglo X\'[[1)" en Allu¡n;o dc Historiil de/ !)crcc!lO Jisp¡1I101 (en adebntc AHDE).-+J 
(1975).273-339. 
:1. MJriano Pcsct, Pilar Ma1lcebo. Carlos 1JI )' /11 h:~isl,:(iLíll so/m' IIllil'crsidddcs. Madrid, J\¡lini)terio de ju)ticia. 1 ()H~; 

1:>5 



AlJEL\ \IORA 

La conclusión que de las aportaciones de ambos autores puedl' extraerse es que hasta el 
reinado de Felipe V la materia tratada en las Elcultades de leyes se reducía al derecho 
romano leído en las diferentes cátedras correspondientes a los textos del Corpus justi-
nianeo. Nos constan las quejas, tamo de los ministros de Felipe V como de los autores 
ilustrados del Setecientos, por la excesiva presencia en las U1Ji\'ersidades de ese derecho 
romano y la correspondiente relegación de b enseüanza práctica, del derecho aplicable 
en los tribunales, en una palabra, del derecho real. 

Pero gracias de nuevo a Mariano Peset4 y también a María Paz Alonso~ sabemo, que, al 
menos en la Corona de Castilla y concretamente en la universidad de SaLunanca, 
durante la segunda mitad del siglo XVI y la primera del XVII, los estudiantes sí fueron 
instruidos sobre el derecho regio por medio de las continuas remisiones que a él se 
hacían durante las lecturas de los textos justinianeos. 

Desconozco lo que estaba ocurriendo en los estudios peninsulares de la Corona de 
Aragón. Quizá las cosas discurrían por senderos semejantes pues tenemos ejemplos, tan-
to en territorios propios como en algún otro europeo, que manifiestan que en las f~lcul­
tades de leyes los docentes no eran personas alejadas de la realidad y que, por lo tanto, 
no sólo enseüaban el derecho romano que serviría de base doctrinal para el jurista S1110 

que tenían presente la finalidad práctica del aprendizaje del ¡liS proprillm. h 

Pcsct y PCSl't. La l1I1il 'CL"id¡ul, pp. 288-2<)5; Antonio Álvarcz de MorJles, La I!llstr,lción y la r~t;mlla de la 1I/úpcrsídl7d 
CSjh1/1o!a el! Id E:'pmia del s(~/o X~ lJJ, Ivbdrid, In~titl1tn Nacional de Adnlinistración Pública, 19R~. 
4. Mariano Pl'~ct, «Ml,todo y ;lrtc de ell'\CI1ar las leyes», l)ocfores y cS(t1/l1fcs. II COII,~rcso iHtcm,;áolld/ de hi.'{t1ria de las 
IIl1i/'crsidadcs !lisplÍlliü1S rT ¡dellda, /995),:?' vols .. Universitat de Valencia. 1098, Ir, :?~~-~().s. 
5. M" Paz Alonso ROlllero, «Lectura de Juan (;uti¿'rrez :,'. 1535/1S-+0-161 ti), Ull jurista t,mnado en Sabmanca», 
[l/itiI/I/J,2 (1997), -+47--+S-+: «I)el "amor" J las leyes patri,,, s' su "verdadera inteligencia": a propósito del tr,\to con el 
derecho regio en la Ulliyersidad de SaLullanca durante lo'.; üglos 111o<..1cnlos», AHDE, ú7 (199-:-). I, 52Sl-S4(); «A pro-
pósito de !ct"tll]"11C, quacstit1/lCs y fCjJctitio/lcs. Mis sobre la en'.;l,rlanZa del lkrecho e11 SJLunanca durante los ~iglos XVI y 
XVIH, Las tulipasidadc.\' Jl/slllínims de '11 Illollarquí<l de los Alfsrri,1S 171 rCfltm/islI/O liberal, .2 vols., UIlin.'rsidad de SaLulla11-
ca/Junta de Castilla y L,'ón, 20()I),l. (,1-73. 
6. Antonlo Fernándcz Lllzón, Ll ['llil'crsidl1d dc Bilrcclol/¡7 f.'1l el s(<¿h1 ,1 ·T, Uni\Trsit3t de Barcelol1a, ,2()1 ¡5, e11 pp. 
16R-17U, re .... 'onoce que "la llatuLllczJ de las fuelltes no perrnite aseverar que el <.1crl'cho catalán tuviera UIU presen-
cia efectiva l'n las aula" b.lrcclol1c<;J'\\); y cita las opiniones de' Francesc Ferrer NOgUl'S y de Antol1i ()liba quienes, en 
scndos comentarios sobrc el derecho catalán sc 1.1111entaban de que e11 dicha unin,'rsidad no sc estudiara el derecho 
propio y sí el íl/S COflll 1/11 1/('. L;1 rdcTcIlcia ;1 la l'l1'\eñcUlza dd derecho cataLln eIl la Univcr<;itbd de Cen·cra es ya, 
ObvÍalllt'nte, un dato que l10S rccn\·ü al siglo :.\..VIll, vid. Jn,\¿ María Pl'rez Collados, «La tradie'ión jurídicl catalana 
(Valor de la interpretación y peso de la histuri,r»>, en AHDE, 7-+ (201J-+), 139-1H-+. pp. 1-+9-1511. Sin embargo, aun-
que 110 tratándose de un derecho de procedcncü regia, M.Hio Ascheri, «Intervento'" en Dall'[ '/Iil'crsita dc'!,li studenti 
,¡J/'( Tniversit,; dcyli Stl/di, ivkssinJ, 1 ')9 1, 1-+9-15-+. pp. 150-151, refiere cómo en la universidad de Mesina s' ,\ lo largo 
del siglo XVII, sc detectan el1 la ell'\Crlanza las cllu~iones a la concordancia entre l10nnas gcneraks y l10rnlaS particu-
brcs ~por ljCll1plo, de 1.1 lex por antoIlolnasÍa y del stawtlf/il, o de leo\" y cOlIsuctudo- que podÍ3n llevar a bu'\car solu-
ciones entre las propia" llonnas lOClks. En el nlÍsll10 scntido sc pronuncia Andrca IZ.on1ano, dntervcl1toll. Dall'Ulli~ 
FfI~\'itá, 163-l64, p. 164. T.l1l1biél1 Robert Feen<;tra, «IntcT\TI1to», en [)1111'[ Illiucrsitá. 161-162, F. l61, deja constancia 
<;obre otGlS sin.ucioncs ;~ll'lHS a la Corona aragonesa: en la universidad de Leydcn, por int1ucnl.:ia de los «curadores» 



L'\ \lONARQlt" Y SU llERECHO 

Recientemente. en una nueva im"estigación, la profesora Alonso Romero ha seguido la 
trayectoria de los estudios de leves, siempre en Salamanca, pero ya en la segunda mitad 
del XVII, 1ll0stLll1do el discurrir de una doctrina intluida sin ninguna duda por e! huma-
nismo.- Los juristas fueron manitestando una tendencia cada vez más acusada hacia la 
ahstracción de las categorías jurídicas, tamo con ayuda de! derecho romano como del 
regio, v por ello las reterencias concretas a las leyes reales se hicieron cada \"ez Inenos 
fj·ecuentes. Queda así planteado el problema de si fueron las consecuencias de este pro-
ceso las que dieron pie a quienes, desde los inicios de! siglo XVlll, se lamentaban de que 
los juristas salían de las aulas y se adentraban en la práctica sin conocer el derecho apli-
cable. Es ésta una cuestión que h~lbrá de ser estudiada y aclarada pero no es la que aquÍ 
me interesa abordar. 

Con este epígrafe introductorio he tratado de dejar esbozado un panorama y algunas 
cuestiones que. como veremos inmediatamente, suscitan algunos interrogantes. Pode-
mos. pues, com"enir en que al menos desde mediados del siglo XVI, por 10 que a Castilla 
respecta, e! derecho regio tiene cabida en la enseüanza aun sin contar con cátedras pro-
pias y posiblemente con una incidencia decreciente finalizando e! XVILY cuando llega-
mos así al Setecientos nos encontramos ante un monarca que, para consegUlr una 
mayor presenCIa de las leyes regias, desea introducir los cambios en los instrumentos a 
su alcll1ce, uno de ellm la enseüanza. Las afirmaciones de que e! derecho real no se 
estudúba en las universidades ha\" que interpretarlas, por lo tanto, L'n dos direcciones: la 
primera, como una posible realidad derinda, según acabo de seilabr, de las tendencias 
de los juristas que se movían en las corrientes humanistas; la segunda, atendiendo a la 
intencionalidad política de un discurso con el que se cubrían los intentos de cambiar 
una realidad, pretendidamente catastrótlCl para la ensefíanza de! derecho real, por otra 
más [1\'ora ble-" 

Éste es e! contexto. Y éstas son las preguntas: ¿nunca antes del siglo XVIII los monarcas 
que flllldaban y/o mantenían las universidades habían manifestado su voluntad acerca 
de! estudio de su derecho? De ser así, e! hecho de que en las LlCultades de leyes se 

-lo~ rq,rc)('lltantl':- de lo') csodo'i holandL'')l's-, l1:1ci.1 1 (l15 C0111cIlZÓ :~ introducir)(' c'\porádicllllcIltc el uso del 
rCCll\'Ío .11 derecho CIl vigor: J p,lrtir de 1.1 'icgullda ll1itad de la ceIlturia Y,l "c CIlCOIltLlbJ il1'itituciululizado este 
11ll'todo -'Ji bien 10' C'itatutos de la univlTsid,ld llO h~lCí,lIl tncnción alguna-o 
7. (du.' ('¡)}/JIIIIIIIC:" ckrccho pJtrio ('11 la Ulli"crsilbd l~C SalanullC<l durante lo) :-.iglo'i 11lodcrnos. TraycctoriJ docen-
te y 111l'(odos de L'11"Cil~lnza de /\ntollio Pichardo Vi m.l L"<l , JU<111 de Solórz<1.no Pcrcira, FLl11cisco R .. <1mn'i del MaIlZJ-

110 y Jo\é Ferl1Jndez de Flete..;". El dcrcrll[) )' los jllristtl., el/ Sill¡III1L1JlC¡1 (Siglos X¡-f-SX). E/I Iilc/I/Oría de F!d/lcísco '](1/1I,ís )' 

[{¡licure. en S. de 1 Ji", el "lii ((',k). Uniwr,i,bd de S;¡LlIlWlCa. 2111H. 43-148. 
8. (~uizá \e Cll:-'l'l\ll..,a, pero 110 C0111U el 1l1011arca hubiera necl'~itado y lk~eJdo que "l' hiciera: cs posible que la'i 
corriCIHl'~ hllll1alli'lJ~ hubicLlIl ido cliIniIulldo b cita c1suÍstica de b 110r111.1 regia e11 el ,Hila, pero C11 todo CISO el 
111;1)'01' ~~roblL'ln~l nJ. que no 'iC (LItaba de lllU discipli11.l COIl cJ(l'ch-as propias l-Ol1l0 ocurrÍ,l en el derecho ciyil. 
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introdujeran referencias al illS proprilllll ¿dependía tan sólo de la intuición acerca de lo 
que constituía una buena práctica docente discrecionalmente administrada por los 
¡cgel/tcs? 

2. UN APARENTE K\CURSO QI;E RESULTARA SER CONCURSO 

Un tema clásico en la historia del derecho es el de las recopilaciones en la Edad 
Moderna, es decir, los textos que, a impulso de los reyes o de los reinos. desde el último 
tercio del siglo xv en adelante y hasta los albores del liberalismo, fueron elaborándose e 
imprimiéndose para recoger las norlllas jurídicas propias de cada uno de ellos; su conte-
nido era, básicamente, derecho real. bien emanado de la voluntad del monarca, bien 
dado por éste en reuniones con las cortes. En la abundante bibliografía sobre las recopi-
laciones, los autores no han eludido el entrar a explicar los motivos que dieron lugar a 
este procedimiento de producción normativaY desgranando múltiples argumentos: el 
mejor conocimiento de unas leyes carentes de orden 10 y cuya vigencia podía, por ello, 
infundir dudas; 11 la unificación del derecho; 12 la preeminencia del derecho del monar-
ca; u la conservación del derecho tradicional del reino frente al más nuevo del rey,14 el 

9. y digo producción, porque la recopilación, es decir 1.1 COIllpibción de nonnas anteriores en un único texto, 
conllevaba operaciones v,\rias que daban lugar a indudables variaciones en el derecho vigente en él recogido: la 
selección de las nornlJ.<; incluidJs, que dejaba fuera otras 111uchas; la nueva rcebcción y adecuación de la norn1d al 
1l10111cnto histórico en que se efectuaba la recopilación; la refundición de disposiCiones, etc. Citar todas las referen-
cias bibliográficas sobre este asunto alargaría inIlcccsarianlcIltc esta nota; traigo por ello J colación dos de las n1á" 
recientes apreciaciones cn este sentido, una para Castilla, otra para CataluÍla: M a José María e Izquierdo, L1S }.felltes 
del Ordenall1iellto de 1vlolltal1'0, 2 vok. Madrid, Dykilllon, 211U5; Francisco Luis Pacheco Caballero, «El proceso reco-
pllatorio catalán. Algun,rs cuestiones'>, en Aquilino Iglesia Ferreirós (ed.), El dret {(lililí i CataIHI!)"l. EII hOllor de la pro-
fessom Adri¡lI/a Call1pitclli. En CO/llll1ClllOració dc trcs-CCllts allY'· d'/¡istória. De la redacc/ó el la rod{ficatít1 del dret, I3arcelona, 
Associació Catalana d'História del Dret (<]aume de Montjuio>, 2005, 5<)-104, en concreto pp. --1 Y ss. 
1 (l. José I\.1arÍa Antcquera, Histori¡l de la IcgJslacióll cspa/lola dcsde los tiC/l/pos tnás relllotos hast¡l liuestros días. 2a edición 
revisada, M,rdrid, J 874, p. 393; Galo Sánchez, CHrso de hist,'ri,l del derer/lo, 6" edición revisada, Madrid, 19-1.0. p. 148. 
11. Geranio Ernesto de Franken,ul, Sagrados lIIisfcrios de {¡I justicia hisp¡11W, Madrid, Centro de Estudios Constitu-
cionales, J <)93; Galo Sánchez, Cllrso de historia del derecho. 6' edición revisada, Madrid, 1945; A.ltcmso García-Gallo, 
.\Jallllal de Historia del derecho espall"I. I. El oripell y la el'olHáólI del derecho, 2 vols., (," edición re\'isada, Madrid, 1 <)75; 
Manano Peset, et alii, Dercc/lOjlnall'<1lelláarlO,Valencia, Soler. 1995; Emiliano Gonz,íkz Díez, en su introducción a la 
Copilaci61l de las leyes del ReillO. Urdenmlliellto de .Holltalvo, V,rlladolid, Lex Nova, 19~6, p. 4. Fr.rnClsco LUls Pacheco 
Caballero, en «El proceso recopilatorio» establece un nlatiz al referirse a las recopibciollcs catalanas sin C1Llctcr otl-
cúl: no preocupaba tanto b ccrtez8 sobre el derecho vigente cuanto la tljación de los textos, "la reducción a un ordr 
del 11latenal nornlativo y la traslación a lengua vulgar», pp. 71 Y 83. 
12. Santiago Sobrequ,'s i Vidal, Hist,lria de la produ(ció del dret catalá Jius al deaet de lIova plallt,¡. UnivérsÍtat Autóno-
111a de Barcelona, Col·lcgi Universitari de Girona, 1 <)7S, p. 55. 
13. Ignacio Jordán de Asso y del Río, Miguel de Manuel y Rodríguez, Instituciones del dn",h" civil de Castilla, 5' 
ellíc., [Madrid, Imprenta de Ramón Ruiz, 1792] ,Valladolid. Lex Nova. 1984, en la «IntroducciÓn» de la obra. 
1-1. Sobrequés iVidal, História de la prodlmi6, p. 72. 
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arreglo de la justicia. ls Esta enumeración, entresacada de la bibliografía Slll agotarla y 
que, con pocas variantes, se repite a lo largo de toda ella, en última instancia se reduce a 
una única razón -bien como finalidad última, bien como reacción en contra-: la políti-
ca de los reyes encaminada a dar primacía a su actividad legislativa, lo que requería fijar 
las leyes por escrito para facilitar su invocación y su aplicación. 

Retrocedamos ahora hasta el reinado de los Reyes Católicos durante el cual se Imció 
esta actividad recopiladora. Su política fue bastante homogénea en relación con una 
tendencia ordenadora y de fijación de normas aunque no sólo se lle\'ó a cabo mediante 
las recopilaciones. Hubo otras actuaciones en el ~lmbito jurídico que, sin responder a 
este preciso modelo, buscaron alcanzar b misma meta mediante la pronmlgación, la 
redacción y la Impresión de una serie de cuerpos unitarios: utl0S con carácter específico 
para regular una institución o un ánlbito concretos, otros más misceláneos para reunir 
el derecho de un determinado orden jurídico -pero siempre un derecho procedente 
del re\", con o sin cortes, o favorable a la monarquía-o Piénsese, por ejemplo, en los 
Capítulos para corregidores de 1500, las Ordenanzas rcales de Castilla de 1484, el Libro de 
las Bulas y pragll1áticas de 1503, las Leyes de Toro redactadas tras la petición realizada en las 
Cortes de Toledo de 1502,1(, así como en la edición de las Leyes del cstilo en Toledo en 
1498, le O bien en las ediciones varias, en vida de la reina Isabel, tanto del Fuero Real 
como de las Partidas. 1K 

3. Y L\A ARGF}IENTACIÓ:\ FINAL 

Reuniendo los dispares elementos que he ido depositando en estas páginas y añadiendo 
alguno más, trataré de construir el hilo que debería dar respuesta, al menos por ahora, ~. 
mis preguntas. 

La decisión de los Reyes Católicos de organizar y ordenar el derecho se COllSlguió en 
determinados aspectos y a través de varias vías, pero sólo una de ellas me interesa: la de 

15. Antonio M' C;uilarte, "Un proyecto para la recopilación de las leyes clstellanas en el siglo XVI", AHDE. 23 
(1953).445-465, P 446. 
16. Raflcl Giben. "Leyes de Toro», en .'·IIcva Ellác!c'pcdia J"rídzi,z, XIV, 13arcclom, Seix. 1074,247-2(,5; para una 
rderenoa general de la labor jurídica de los l~cycs C,ltólicos vid. Gustavo Villapalos,jlls!ícia }' fllo/Jilrq¡JÍa. PI/nfos de 
pista sobre SI/ epol/lci(lll eH cf rcílwdo de los He)'!.'.'- Católicos. Madrid, Marcial Pons. 1 SlSl7, Y en particular pp. -1-9-122. 
17. Elisa IZ.uiz G.lfcÍa, «El documcnto incunable, el f:ran desconocido», en DOWII1CI/!d &:. illstnlllleut¡1.:2 (2004),57-
67, p. 62. 
18. Gonzalo Marrínez Díez. "Introducción a la lectura de la edición facsímil de Las Siete Partidas», L,s Siete Parri-
das [roll glosas el! r,Ncllallo de Alonso Díaz de Montalvo. Sevilla, 14<Jl].ValladoJid, Lcx Nova, 198-+,3-1.1. 
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las recopilaciones por antonomasia en la terminología iushistórica. Las primeras caste-
llanas proceden. repito, del reinado de Isabel I: las Ordmal1zas reales de Castilla de Alonso 
Díaz de Montalvo y el Li/no de Ids bulas )' praglll<Ítims editado por Juan Ramírez. Ll 
visión política de los monarcas, dando lugar en este terreno a una labor consciente \" 
obedeciendo a algunas de las razones ya expresadas arriba, trató de cubrir otro flanco 
que, si no yerro. ningún historiador salvo Martínez Marina ha seíialado: 19 b ensei1anza 
del derecho. Es cierto que bs fuentes coeüneas no resultan nada explícitas en este sen-
tido: el propio Montalvo, al justificar su obra, sólo dejó escrito que con ella pretendía 
contribuir a mejorar la justicia;2i1 del mismo modo, en b real provisión de 10 de 
noviembre de 1503 en la que se encuentra sobrecartado el Lil'/"{l de I,¡s bulas )' 
pragmáticas, los Reyes Católicos apelaron a la dispersión y general desconocimiento de 
«cartas. pragmaticas sanCIones y otras prouisiones», para ordenarlas <Juntar [ ... J. corregir 
y ynpn:,mir».21 

Siguiendo la senda abierta por Martínez Marina, es ahora el momento de retomar la 
cuestión, ya aludida al comienzo de estas páginas, del estudio del derecho. Por lo que a 
éste se refiere, en las facultades de leyes de las postrimerías del siglo xv, poca competen-
cia podía hacerle el derecho regio al derecho romano que. desde muchos siglos atrás. 
contaba con unos textos aptos para su transmisión, conocimiento \" estudio. En este 
sentido, cualitativa y cuantitativamente el derecho de los reyes se hallaba en interioridad 
de condiciones. Es cierto que desde el siglo XIlI las monarquías de la rcsplIblirtl rlzristialltl 
habían ido impulsando una labor compiladora con la que aspiraban a organizar el orde-
namiento jurídico."2 Pero ni este esfi.lerzo tlle continuado ni podía equipararse al reali-
zado en su tiempo por ]ustiniano, cuya voluminosa obra constituyó una sólida base para 
la ensei1anza desde los orígenes mismos de la existencia de los estudios generales, y ade-

1 C). FL111Cisco MartÍncz MarinJ. hlIsayo lÚ_ltéírico-cr¡'(j((l so{¡rc /a !t:f?i.,ddcióll y priJ/ápl1/cs CIIcrJ'(lS 1c:(!t7lcs dc los reinos dt' 
León)' C¡utilla, cspcrit/llllcllte sohre el nídi(!O de LIS Sietc Hntid,1S de D .. -11ollso el S(¡{lill. }l ediCl011 hechJ 'iobre la 'iCgUl1-
da, corregida y aun1Clluda por su autor, Madrid, hnprelltJ de la Sociedad litcrarü y tipogL1tica, 1 ;;)45, pp. 430-431. 
2(). Alollso Díaz dc MOl1talvo. ()rdefla¡¡:::'~I1.'· /"['(1/('.'\ de C,urilla, Prólogo: «([ ... [10<' dichos se11cq·es rey don Fernando e 
reina dOl101 IS~lbd nuestros sCIlores entendiendo ser pron'choso e ~lUl1 ncs<,'eso1rio para guarLb e COllSlT\'ac;ion de 1.1 
justiyia e para abreviar los pleitos e debates e qLllstiOI1e~ qUl' nac;iaIl entre sus súbditos e naturales. Mandaron que <,c 
flziese copila~ion ["'['" en Moría e Izquierdo. L¡s(¡,c/ltcs. 1. p. 6. 
21. Lihro de !¡lS hl/lds )' pra,í.!lIIát/(¡/s dc los Reycs CiltáIíCt1"<. [Alcab de Henares. 1503l, :2 vol" .. Madrid. Instituto de 
ESpai"lO. 1973,1, f,)lio 1. 
22. Lo que aparClltC111cnte 110 constituía ulla exCepCi0I1 dentro de una corriente gencrali7.1da tendente ~1 la con-
'icrvaciól1 de las l10rnus propIa\ de los difercntes ordcJunlientos, (ksde el derecho corporJti\'() h.1sta el derecho dt' 
los estamentos; pero e11 esta act}:"llbd se detectan 111atÍccs propios. sobre todo . .lunque no <,úlo, cuando afectaba ,1 

bs nOflnJS reales, vid. Enrique Alvarez COLl. Ll prodll,-(ióll IWrllli1ril'd Iwjol/1cdiCl'dl S((!1Í1I k, (olllpilacl¡lnc.\ de Sirilíd, 
.":¡f(~\,áll )' C¡lstilfa, MiLmo, Giuffrc. 199B; vid. igualnlcllte, del nliS1110 autor. "El lnétodo de b rccopibción en el 
derecho del r-~cino de Valencia». en Aquilino Iglesia Fcrrcirós (cd.). El dre! COlll1í i Ct1fa11lIly,1 .... cit:1do l"ll l11i nota (J. 
pp. 10S-17-+. 
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más, estJS obras b~~oJ1ledievales no dejaban de ser consideradas como trasunto del dere-
cho romanoY A estas consideraciones habría que añadir otro argumento: la creciente 
actividad legislativa emprendida por los reyes fue produciendo ulla acumulación de 
normas que ni se hallaban contenidas ya en aquellas obras medievales ni circulaban reu-
nidas en volúmenes compactos, dadas las ditlcultades propias del modelo de difusión de 
los textos antes del uso de la imprenta. 

En estas condiciones, las recopilaciones modernas. y en concreto las primeras castella-
nas, jUllto a los objetivos enumerados, bien podían alcanzar uno muy específico que 
obraba también en benetlcio del derecho regio, no sólo facilitando su difusión entre los 
operadores del derecho sino también su conocimiento a través de la docencia. Y no es 
que los juristas castellanos del período de referencia no conocieran el valor del derecho 
propio y le negaran la yirtualidad de «corregiD) el ills civilc al ocuparse de la formación 
de los estudiantes: son muy explícitas, en este sentido, las recomendaciones que en 1453 
Juan Alfonso de 13enavente dedicaba a docentes y estudiantes. n Tampoco se planteaba la 
erección de cátedras específicas para el estudio de las leyes. ¿De qué se trataba. pues? De 
facilitar la alegJción de éstas en las aulas tratando de situarlas en condiciones menos 
desfavorables, desde el punto de vista de la materialidad de los textos, frente al Corpus 
iurís justinianeo. 

Esto no son conjeturas derivadas del hecho, por ejemplo. de que los Reyes Católicos 
mostraran un específico interés por la universidad" o por la adecuada formación de los 

23. Una interprcucÍón aCCTlcl de las cOlllpilacioIlCS baj0111Cdicyales C01110 una ímít,Hi¡l del Corpus illris rll'ilis. la 
proporciona Enriquc Álvarcz Ccna, Ll jlfodllaió/l l!(lnndtil'<l, p. 16. Véase tall1bil'll Carlo\ Perit, «Dcrcdlo COlnún y 
derecho clstclbno. :'-Jotas de hrcLltura jurídIca para su estudio (siglos XV-XVII},), I'(jdsr!lr[tr POOl' R('(f¡L\~,<cs(J¡icdcllis, J() 

(1 'JS2). 157-1 'J5. e11 especial pp. 158-159. Todavía a cDmicnzos del siglo XVII las Hnfi,/,t,. traídas a colación en I.,S 

lcccioIlL'') uniVCl"'ÜC,rias, tcnbn un car:lctcr que, sin ('ntnr en la (ategor].l de «derecho civil» b." JprOXi111ab,1 a l'1 
«porque tüda~ la<; kyc~ del COdlCC cstan ('l')i tr~lspab(L1'i en las PartidJ~», Fran(i~co BCrJnúdcz de Pcdraz,l, Arre h:r.?¡11 
1)(//'(1 c.~tr!dinr la jllrí_'Tn{(lc~lcia, [SJL1nL1I1C1. IlnprCnt<l de L--\ntonia l<--alllÍrcz, 1 ú 1 :?:], Madrid, Clvitas, 1992, f. 162. 
24. JUclll Alfonso Je BCnaVell[C, en AI~" C[ doctrilld _,nlc1L'lIdi ct dO(Clldi, cdición crítica y c . ..;,tlldio de B. Alonso R.odrí-
guez, SabIllanCa, L'nivcl',idad Pontificia, 1')72, p. 68. rcco¡llcndab,l a lo, estudüntes de L'.1110neS, en 1-+:1:', tener pn:-
~ente que «0111111;1 iura ciuiJia coniguntur per f'orul1l LegU111 ct pcr Legcs P,lrtitaru111 et ()rdinatiol111111 rcgalill111 in 
rcgno Hustro CastcJc). 
2:1. Sobre el afí.n rcfonni~ta de los Reye-; Católico, en rc1~l(.·i()n ,,'on la cnsci'ünza en b~ 11lljvcr~idadt'\ en gcncLll y 
con la lle Alcalá en particular. JOSl' CareL1 ()ro, L¡ ('/lil'crsidad de Alcalá de HClwrcs (,JI la etapa )llI¡¡!dn'OIlOI (1-158-
1578). Santiago de Composteb. 1 C)()2, p. 1 (JI nota'! \ p. 16-1. El interés de 1.1 monarquía también ale.mzó a b Uni-
ver-;i(bd de Sa1anul1ca, véa~c Iv'}"' Paz Aloll,o 1<--0Inero. ['uiversid(ld y soc/ct!¡ld (l1fporatipi1. [-{i5toria dC!1)riFih:~i(1 juri.\-di(-
(1011111 di) Estudio ",¡f/l1í1l/fiuo, 1\ bdrid, TCCllO-;, 1 Y97, ['T1 p;¡rticl1br pp ()6-120. Por cntul1cc'), ad~n1;1s_ L1s c:1tedr.l ... de 
leyes lk b Ulü\'LT~i(bd de Sabmanca baqdas en el derecho ci\~il n.nllano lubían cxperin1t~lltado un crecin1il'llto 
considerable, según Vicente Beltrán de Heredia. CdFltlmío de !,1 C'I/Í¡¡crsidlld de Salall/¡/Ilúl, Ú vols .. UnIversidad de 
Salanunea, 1970. 11. pp. ~ 18-~11: en el rl'inado de 1D') I~cye . .., C,ltólicos las cuatro cútedra\ existente.'" a conÜl'nzo\ 
del siglo xv se lLlbiJI1 convertido eIl siete c:1tcdras en propiclLlc1 y cuatro curs,1torias; sobre ~~ta cuestión, ver talnbién 
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letrados. 26 Se trata de deducciones realizadas sobre expresiones documentadas que, a mi 
entender, así lo ponen de manifiesto, teniendo en cuenta además que se producen en el 
contexto de explícita preocupación por la enseüanza y el aprendizaje del derecho que 
acabo de seüalar. 

La primera de estas manifestaciones se encuentra en un conocido fragmento de la ley ~ 
de las de Toro:2~ 

Porque nuestra intencion y \'ohllltad es que los letrados en estos nuestros revnos 
sean principalmente instrutos \" informados delas dichas leyes de nuestros reynos pues 
por ellas \" no por otras han de juzgar, \" a nos es fecha relacion que algunos car-
gos de iusticia sin auer passado ni estudiado las dichas le\'es y ordenamientos y 
prematicas y partidas, delo qual resulta que enla decision delos plenos y causas 
algunas vezes no se guardan v platican las dichas leyes como se deuen guardar y 
platicar, lo qual es contra nuestro seruicio. E porque nuestra intencion y voluntad 
es demandar recoger y emendar los dichos ordenamientos para que se ayan de 
impremir e cada vno se pueda aprouechar dellos, porende. por la presente orde-
l1<1mOS e mandamos que dentro de vn aüo primero siguiente e dende en adelan-
te, contado desde la data de nuestras leves, todos los letrados que oy son e fueren, 
assi del nuestro consejo o oydores delas nuestras audiencias y alcaldes dela nuestra 
casa y corte y Chancillerias, o tienen o tuuieren qualquier otro cargo o alminis-
tracion de iusticia, assi en lo realengo como en lo abadengo, com.O en las ordenes 
y behetri'ls como en otro qualquier seüorio destos nuestros reynos, no puedan 
vsar delos dichos cargos de iusticia ni tener los sin que primeramente ayan palsa-
do ordinariamente las dichas leyes de ordenamientos y prcmaticas v partidas y 
fuero real. 

Enrique Esperabé de Artcaga, Historia pra,Q/I1/1tiú1 e i/ltCfI1(1 dc la l. ,Tnil'crsiddd de Sidami1nca. ~ vo1s., Sabnunca, 1 ()1-t--
1917, en particular pp. 24-5-296: MJriano Pc~ct, Ellriqu~' González Gonzálcz, "Las 6cultadl's de Lcyc~ y Cánone~". 
en La ['IlÍl'Cl"sidad de S,¡[a/llanca, :\ vols., Salamanca, 1 'Jk'J-19lJ(), 1I, <)-61, p. 26. Sobre las interwnciones de estos mis-
11105 nlOnarCJS J favor de la juri~dicClón unin.'rsitariJ \"allisoletana, IVlariano Alcoccr MartÍncz, Hisfori,] de la Uni!'cr-
sid¡ld de T ¡711,ldolíd. H,¡ácllda IIIzil'crsitaria )' j1lrisdicción de! rector, Vallado1id, Inlprl'nta Castellana, 1922, p. XXXIII; en 
cuanto a las cátedra..;, si en 1 +(j+ existían una de PrÍ11U y otra de Vísperas ck Leyes, contaba la Universidad ".1 

conlicnzos de la Edad Moderna COIl siete cltcdras»: junco a las do" aludida", la..; de Código .llltigua, Código llloder-
na, In~tituta antigua, Instituta 1l1odcrna y Digl'..;to viljo. Marganta Torrellloch,l Hernándcz. (,Los c'icudiantes, los 
estudios y los grado,,», en Hisfori,/ de la l ,'nil'crsídad de T :ll/¡¡dofid, 2 \'ols., Universidad de ValLldolid, 1 YN(), I, ~3-1 +7, 
p. ')'J. 
2(L Efecti\'Jl:llcntc, e" l11Uy evidente el deseo de digniúcar, con vistas al posterior ejercicio de los oficios de JU'iti-
cia, los e'itudios de c.í.l1ones y leyes obligAndo a que 10" estudiantes pCrll1al1ecicran en las univcrsidJdl''i no n1eno..; 
de diez aúo..; y ordell.lIldo que ninguno obtuviera Jo~ oficios con 111Cnos de \"t.'intisl'is arlOS de edad, Praglnátic.l 
dada en la ciudad de Barcelona, (, de julio dc 14'J3, \'éa\c Libro de Imlds, 1, ¡"li", 11H-l1 'J. 
27. Lc)'{'_" de I¿Jro, 2_ edición de Gracia Lozano López, en '1(>.\'fo y (¡J/lCOrdl1l1ci,lS de Itls Leyes dl' '1{1fo, Scccilill de jlC/:¡zalili-
/lOS, Ar(hil J(l de 1,1 Red! (.'I/tlllrí!lcría de f{dladolid. MadisoJ1_ Hispanic Snninary of I'vlcdicval StuJics, 1 C)(){), 

\(,2 



LA MONARQLÍA y SU llERECHO 

Se manifiesta aquí, de nuevo, y ahora con cierta precisión en sus términos, una preocu-
pación indudable por la formación de los juristas castellanos, que en algunos casos 110 

habíall pasado lIi estudiado las leyes regias, al ordenar su conocimiento por parte de todos 
los letrados que 5011 e fucren. Es ésta una declaración tan explícita como las realizadas dos 
siglos después por el primer Borbón. 

Pero a este propósito expresado por Isabel I y convertido en ley póstumamente, aún le 
falta la segunda pieza. Se trata del codicilo añadido al testamento de la reina poco antes 
de su muerte. Se ha citado hasta la saciedad, pero creo que no se le ha dado el énfasis 
necesario a uno de los matices sobre las tcueas que en él quedaron encomendadas a los 
ejecutores de sus últimas voluntades: 2N 

[ ... ] Otrosí, por cuanto yo toue siempre deseo de mandar reduzir las leyes del 
Fuero e ordenamientos e prematicas en vn cuerpo, do estouiesen lllas breuemen-
te e mejor ordenadas, declarando las dubdosas e quitando las supert1uas, por cui-
tar las dubdas e algunas contrariedades que ~erca dellas ocurren [ .. J, suplico al 
rey mi sennor, e mando a la dicha prin\"t'sa, mi hija, e al dicho prín<;ipe, su mari-
do [ ... ] [que] vean todas las dichas leyes del Fuero e ordenamientos e prematicas, 
e las pongan e reduzan todas en vn cuerpo [ ... l. E [ .. J las ordenen por manera 
que sean justas a serui<;:io de Dios e bien comUll de mis n:gnos e subditos, e en el 
más breue compendio que ser podiere. ordenadamente por sus titulos, por mane-
ra que con menos trabajo se pueda estlldiar y saber. 

Lo interesante de este pasaje es que, acorde con la exigencia para los juristas del conoci-
miento del derecho regio expresada en la ley citada de Toro. y al igual que ésta, señala el 
medio para hacerla factible y lo hace desgranando los textos que -abstracción hecha de 
las referencias a una futura reelaboración. nunca llevada a cabo, cuyo significado queda 
al margen de mis planteamientos- se debían «estlldiar y saben>."') 

Se me puede objetar que ésta es una interpretación abmiYa de las palabras de la rema 
puesto que no existe acuerdo en considerar que al referirse a «ordenamientos y premá-

2R. L.Vázquez lk Parga (ed.), Tcsfl1/llCllte y codicilo dt' J(! reil/tI ISdhe! La Cllf(ílicd. 12 de (1(tuhrc y 23 de Ilovielllhre de 
1504, l'vlini"tcrio lk Educación y Cicncia. 1 ()70, p. -+2: b cursiva en el ffagIl1Cnto citado l'", InÍa. 
29, Al Ilurgen lk las dudas que puedan suscitarsc ~obrc el rd1cjo doc11111cnul dc la ~n1tl'lltica voluIltad de la Flci-
na cuak'lquicra qUl' filcran las tergiversaciuIles 111;1S o lllCIlO'; intl'llcionaebs de quienes b recogieron por escrito. la 
autoría lld codicilo es indudJbk y, por lo tanto, a l1Jdil' más que a Isabel 1 hay que atribuir las p~lbbLl'\ del codicilo 
sobre la.., que 111C hl' detenIdo: nd., a prop(')sltO de este cOlnentano,josé Manuel lJércz-Prcndes MUrll)Z-Arr;lco. «El 
trabajo de un lcgi·.;lador cortl'SJllO: Alonso l)Íaz de Ivlo11talv()), cn Tt.)/TC de lelo' LIÚI1I1CS, .J() Uulio 2()U:::') , 1 10-1.1.), Y 
aun suponiendo quc la redacción citada no hubiera sido truto de la volulltad regia sino lk la de 'u'> tL1llscriptorL'':>, 
la realidad es que b. idca de sl'n'irsc de la) recopi1aciolle~ p,lra el c\tudio del derecho rq~lO estaba en las 11ll'1ltL';-, de 
la t'pOCl. 
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ticas» estuviera pensando en las dos recopilaciones existentes hasta el momento, tratán-
dose más bien de una tanna genérica de designar la legislación reaL'" Quizá son refe-
rencias tan generales que podrían interpretarse en un sentido o en otro. Pero lo cierto 
es que cuando las leyes toresanas y el codicilo fueron redactados existía ya en la Corona 
castellana una importante experiencia recopilatoria -aun siendo reciente--. con inde-
pendencia del juicio que a la reina le mereciera: las Ordellilllzils Reales, que habían 
conocido ya doce ediciones,:l! yel Libro de Ids buld.\" y prc¡'ZII1<ítims, impreso sólo dos ,Ulos 
,Ultes. Así, cuando Isabel la Católica aludia a los «ordenamientos» y a las «pragmáticas», 
los citados libros eran en aquel momento. sin duda, la imagen física ,1 través de la cual se 
representaban, tanto 1m unos C01110 las otras, en la mente de la rein,l. Por ello es por 10 
que, en la secuencia seguida por las enumeraciones realizadas en cada uno de los dos 
textos citados, ordenamientos y pragmáticas se hallan siempre, y no por casualidad, jun-
to a otras leyes que desde el siglo XIlI, formando un corp1ls. se conocían bajo una forma 
unitaria. Así, se escribió «leyes de ordenamientos y prematicas y p,lrtidas y fuero rea],) 
-en la ley segunda de Toro- y «leyes del Fuero e ordenamientos e prematicas» -en el 
codicilo-.:l2 

* * * 

Soy consciente -y quiero reiterarlo una vez 111ás- de que lo que ,1quí he expuesto es 
aplicable tan sólo a la enseJlanza del derecho castellano; nada es extrapohble a otras 
universidades peninsulares. Con todo ello, creo poder dar respuestJ a la segunda de las 
preguntas que planteaba al principio de estas páginas atlrmando que existió 10 que 
podría denominarse un «estilo del aula') gracias al cual los docentes, al menos desde 
mediados del siglo xv, según su saber \" entender, creían oportuno proporcionar a los 
escolares unos conocimientos jurídicos nüs o menos actuales. Traer a colación las nor-
mas vigentes era, posiblemente, una práctica obligada por la lógic1, aunque sólo fuera 
porque los junstas, educados en el manejo de los tópicos, sabían que [ex po.<tcrior dero,'Zat 

30. Nbría e Izql11l'rdo, ÚlSjl¡ClltCS, p. Y-...."'\:::\.Vl!, entiende Ll11C esta\ expresiones -se refiere L'11 p~lrticllLu a las Leyes de 
Toro- no aluden J las recopilaciones ~illo ,1 pragnúncls y OnklLltnicJlto<, lh.- Corte.., !lO rccopibdos; rebate JSl a 
VllL1palos Salas,}usriáa }' 1l1OIldrqu{1l, p. 79. 
31. P:n3 este datn, por tOLlJS las citas, \'id. fvbrÍa e Izq\.l1crdo, L¡sj/¡Cllfcs, pp. CVII-CX. 

?)2. y así, b fónnub, Ulla ,"ez acui1ada. se 11l3ntu\"\.1 a través lk los siglo" para seguir "icndo utiliz,lda en el XV][\, 

cuando ya no pOdCItlOS dud.lr de lo qUe' \\ordenanúcntos y pragnüticas» 'lignifIcaba tra, una cOIl'iolidada tradiciún 
rccopilatoria: (I[ ... ] Para dctcnninar los pleitos, í Clu-;as, que ~e ofl:ecieren. se guarden íntegramente las lcye~ de 
Rec()pilacion de estos IZcl11os, los ()rde11:l1111ento.<,. i Pragnuticas. leyes de la Partida. i los otro,; Fueros (e11 ]0 que 
cstu\-icren en llV)) [ ... 1», i'\:1ICI'd Rccop¡laáóll, Autos, 2. l.!, Auto dd Consejo pleno, en .\ladrid, a -t- d..e lbcicnlbrc de 
\713. 
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allterior, por lo que ol/1l1i,1 ium c/uilia W1T(¡;1I11tm per Fortl1/l Llglllil et pcr Lcgcs Partital'lll/l et 
Ordillario/llllll u:<.;aliltlll ill rcgl10 lIostro Castcllc [ ... j." 

y por lo que al primer interrogante se rdIere, parece que, en este contexto, se produje-
ron ocasionalmente intervenciones por parte de los nlonarcas interesados por únpulsar, 
aun siguiendo diferentes vías a tenor de los tiempos, un conocimiento de las normas 
elaboradas tanto por ellos como por sus antepasados. Se puede fijar el reinado de Isabel 1 
como uno de esos momentos. Existen testimonios escritos que expresan la voluntad de 
la reina al entender que se podían elaborar los instrumentos apropiados, siendo capaz de 
calibrar su potencial. Tanto es así que, un siglo más tarde, ya a principios del XVII, 13er-
múdez de Pedraza aconsejaba a los futuros juristas los textos que debían manejar para 
pasar el derecho; tras su trabajo sobre las leyes romanas les proponía buscar las concor-
dancias en las Partidas y cn las leycs del reino utilizando para ello, precisamente, el Orde-
llall/icllto Real \' las Leyes de 1(no. H Elml'todo había tomado cuerpo \' todavía a comien-
zos del siglo XIX eran éstos, precisamente, los textos que seguían manejándose en la 
práctica doceme,li aunque para entonces ya no sólo en Castilla. 

}}. 13L'IU\'CIltC' .. -{ .. _~ cf do(trillll. p. ()1). 

J-t. Ikrmúdcz ,le- Pedraz" .. ·In!' l<:~,,1, p. I (, 1. 
35. .\'lJl,ísiJ/ld Rt'ú'pildáól1, 1:), ~-L 7,}} CclrlO) IV, n ... e.ll orJel1 de ., de octubre lk 1 H()::? ... obre Arreglo del estudio dl' 
las Lcye'i dell:z.cylhl en las U!ll"'LT'iidcllk'i. 
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